
La i nvesti g a c i ó n  en lo construido como apoyo a la res­

tauración del Patrimonio Arqu i tectónico 

La investigación h istórica a través de las excavaciones arqueológicas, los documentos escritos, 

los estudios a rtisticos o cualqu ier otra d isc ip l ina ,  sitúa al profes ional ante aquel las obras en las 

que puede inspirarse para renovar su mundo cu l tu ra l .  Con este bagaje, los a rqui tectos, h isto­

riadores, a rqueólogos, documentalistas, restau radores o mecenas aprecian la a rquitectura del 

pasado a s u  manera, según su iformac ión .  Y cada u no de e l los se enfrenta a l  Patrimonio 

Histórico desde un  punto de vista d ist into, adoptando posturas d iversas y e l ig iendo un camino 

d iferente Pero todos han de partir de un elemento común para comprenderlo y va lorar lo e /  

conocimiento previo del objeto patrimonia l  

FUNDAMENTOS TEORICOS Se ha afirmado ya repetidas veces por diversos autores, Antonio 

Almagro Gorbea a la cabeza de el los ,  la importancia del conocimiento previo del edificio antes 

de in ic iar su  restau rac ión o rehabi l itación, sustentándose ta l premisa en una minuciosa toma 

de datos. La importanc ia de esta fase previa viene dada por e/ hecho de que toda interven­

ción sobre e/ Patrimonio ha de conl levar ine lud ib lemente un conocim iento profundo de la rea­

l idad de la obra sobre la que se pretende intervenir 

La confección de una sól ida documentación g ráfica que plasme la ((forma geométrica>> de la 

construcción se ha considerado,  hasta ahora ,  como e/ aspecto más importante de esta fase 

previa ,  entre otros motivos porque la legis lación vigente obl iga a su inc lus ión como docu­

mento defin idor de las actuaciones sobre e/ objeto a rqu i tectónico Con esta documentación 

bás i ca se puede determinar la intervención a rea l izar, ya que permite conocer la construcción 

en su  estructu ra, estado y concepto. Pero esto será a todas luces insufic iente s in un anál is is 

más deta l lado y p rofundo,  que ayude a comprender e/ hecho arqu i tectón ico en toda su ex­

tens ión y con todas sus  circunstancias, cual seria e/ anál is is a rqueológico de la edificación, 

que nos dará a conocer la superpos ic ión de estructu ras y la cronologia de cada fase de cons­

trucc ión ,  inserta en la evo luc ión histó rica tanto de l  monumento en si mismo como del marco 

donde se desarrol la 

Cuando hablamos de aná l is is a rqueológico no nos referimos exclusivamente a l  estud io  y docu­

mentación de lo soterrado, s ino también -y sobre todo- de lo emergente. Y es que la cota 

cero no debe señalar e/ l imite de la investigación en un edificio s ingu lar  en vías de restaura­

ción-rehabi l itación, sobre todo cuando forma parte del conjunto histórico de una c iudad que 

se caracteriza por una fuerte superpos ic ión de períodos de ocupación Inc luso puede tener 

más importancia e/ anál is is a rqueológico de lo emergente, aunque sólo fuese por el razona­

m ien to s impl ista de que proporc iona/mente son más metros cúbicos los del volumen del edifi­

c io que los que componen sus cimientos E l  conocimiento del estado de aquél los , las relac io­

nes de l  edificio con posib les restos anteriores -de los que pueda ser cont inuación y en los 

que se funde- son a lgunos de los motivos de la invest igación del subsuelo .  Los objetivos del 

aná l is i s  de lo emergente son qu izás más numerosos y variados conocimiento del proyecto pri­

m igenio, constatación de reformas, añad idos y operac iones derivadas de usos diferentes a tra­

vés de l  t iempo, recuperac ión de las huel las dejadas por modas pasajeras, etc . 
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Por tanto, la intervención con metodología arqueológica ayudará a comprender e l  monu men­

to en su complej idad, con las vicisitudes que afectaron a su creación, evolución, transforma­

ción, deterioro y, a veces, casi su destrucción .  Para su recuperación integra l ,  para un conoci­

miento completo -desde su origen a la actual idad- de las circunstanc ias en que se constru­

yó, cómo se realizó, por qué así y no de otro modo, con qué final idad se levantó es impres­

cindib le el anál is is a rqueológico Y da igual que la intervención sobre el Patr imonio arqu i tectó­

nico sea para restaurarlo (devolviéndole su estado pnm1t1vo) o rehabil i ta rlo (asignándo le  un 

nuevo uso ) .  E l  anál is is arqueológico ayudará a uno u otro tipo de intervención, ya que de él 

podrán deducirse, por una parte, pautas o criterios precisos de intervención y, por otra, su 

nuevo destino en razón de evitar distorsiones o alteraciones en su unidad 

En resumen, el edificio singular como documento histórico no se l lega a conocer s in el a nal is is 

arqueológico La intervención sobre ese documento, Patr imonio Histórico, conl leva el descu­

brimiento de un mensaje, y los datos que aporte hay que documentarlos y transmit irlos al con­

junto de la sociedad, que debe ser la depositaria u l tima de toda esa información Los levanta­

mientos planimétricos y la fotogrametría consiguen plasmar la real idad del edificio previa a la 

intervención, su <<estado actual» ,  en donde quedan reflejados los detalles externos, pero no lo 

oculto bajo los acabados de los muros ni en cotas inferiores. 

No es fáci l  dar normas o criterios para la rea lización del anál is is a rqueo lógico de un ed i ficio, 

no es fáci l  -con la teoría en la mano- descender a la real idad, porque cada edificio conser­

va los datos necesarios para ser interpretado y elaborar su historia , y debemos saber encontrar 

y leer estos datos antes que nosotros mismos los destruyamos. 

PRAXIS . MODELOS DE INTERVENCION Hasta fechas recientes, en los procesos de rehabil i­

tación se ha acudido, a veces, a la colaboración de un arqueólogo cuando se hacía imprescin­

dible i nterven i r  en el subsuelo . Pero no se realizaba una interpretación del hecho arquitectóni­

co o se dejaba en manos de otros especial istas a los que, qu izás, se consideraba con mas ca­

pacidad de síntesis para relacionar los datos h istóricos y anal izar el edific io espacial y/o est i líst1-

camente. Parecía aconsejable que el a rquitecto conociese todas estas técn icas y comprendiese 

tanto la sociedad como la a rquitectura de la época 

Llegados a este punto habríamos de preguntarnos quién es el profesional idóneo para l levar a 

la práctica todas aquel las operaciones que incidirán en el meJür conocim iento y comprensión 

global de la obra a rqu i tectónica. La lectura de un edific io por diversas personas, segun su  pro­

fes ión, intención y claves que aquel contenga, serán diferentes y vál idas cua lquiera de el las, 

pero incompletas . El historiador, aunque las detecte, no conoce las pato logías del edific io , ni 

sus causas o soluciones; el a rqueólogo sólo puede l legar a intuir el s ignificado de las técnicas 

de a rriostramiento de una construcción; el restaurador no conoce la época en que se tabica­

ron unas pinturas murales; el arquitecto no está obl igado a saber el ta l ler de procedencia de la 

cerámica arquitectónica del edificio, etc. En a lgun país europeo la solución a estas carencias se 

ha subsanado con la creación de una especia l idad, la Investigación de la Construcción, ejerci­

da por un técnico cual ificado como invest igador de la Construcción Nosotros hemos aposta­

do por la intervención interdisc ip l inar, en la que todos y cada uno de los especial istas a l  servi­

cio del conocimiento de la historia del edificio actuan bajo la d irección de uno de los técn icos, 

hasta ahora el a rquitecto, responsable de la intervención sobre el Bien Patr imonial .  No obstan­

te, opinamos que, de entre todos ellos, es el a rqueólogo el que más se acerca por su forma-



ción y práctica a esa figura que ha de servir de engranaje entre cada una de las discipl inas y 

como procesador de toda la información obtenida El propio método a rqueológico y los resul­

tados recabados están en esta l ínea. 

En los últ imos años el método arqueológico ha sufrido una importante revisión. que ha incidi­

do en la consecución de mejores resu l tados. no sólo en la a rqueologia de lo soterrado s ino 

también de lo  emergente, a pesar de que la real idad actual de las excavaciones arqueológicas 

por via de urgencia-emergencia y seguimientos de obras en edificios en proceso de restaura­

ción o rehabi l i tación no contempla estos aspectos ni s iquiera desde la propia mentalidad de 

muchos a rqueólogos. a rqu itectos o de la propia Administración, destinándose personas. t iem­

po, esfuerzos y presupuesto para la arqueologia tradic ional ,  pero no tan fáci lmente para el 

aná l is is a rqueológico de la construcc ión .  Mientras tanto, la s i tuación se ha venido salvando 

mediante la improvisación, a fa lta del reconocimiento de medios, métodos y recursos segui­

miento fotográfico de los trabajos rea lizados por las empresas constructoras, catas estrat igráfi­

cas de revestimientos y l ecturas de paramentos. investigación de zonas de contacto entre es­

pacios a la búsqueda de secuencias evolutivas generales de la ocupación de un edificio. etc . 

Los resultados de estas diversas operaciones aportan datos básicos para comprender el sistema 

de superposición, adosam iento o anu lación de unas fases constructivas por otras .  En esencia 

esta labor a rqueológica permite la identificación de fases apoyándose fundamenta lmente en el 

pr incipio básico de la estratificación, así como en la cronología relativa que aporta el registro 

a rqueológ ico En este sent ido es clave la excavación de alzados y cubiertas de las estructuras 

previa o s imultáneamente a su desmantelamiento. 

De esta manera de entender la intervención arqueológica en edificios s ingulares. son pioneros 

los trabajos realizados en la Cartuja de Santa Maria de las Cuevas. el Palacio de Altamira, la 

Casa de Miguel Mañara y el Real Monasterio de San C lemente. todos el los en nuestra ciudad 

EL FUTURO DE LA I NVESTIGACION AROUEOLOGICA EN EL PATRIMONIO HISTORICO 

ANDALUZ La teoría hace a lgún t iempo que existe y escrita está, la práctica ha s ido posible 

l levarla a cabo en los casos en que se han conjugado c i rcunstancias favorables y voluntaris­

mos Pero ¿qué ocurrirá de aqui en adelante?. ahi tenemos la utopia ,  en nuestras ciudades. 

en su caserio l lano (e l  que rodea a palacios. cartujas y monasterios) esos edificios no singulares 

en si mismos pero que conforman barrios s ingulares de una ciudad s ingular Y sin embargo, 

ese patrimonio arquitectónico con minúscula, ya degradado de antiguo, puede i r  desapare­

c iendo y con él iremos perdiendo nuestras señas de identidad. las que nos han caracterizado 

y d iferenciado. haciéndonos atractivos a la m i rada del resto. ¿Nos levantamos una mañana 

con la voluntad de declarar Bien de Interés Cultu ra l  todo lo que nuestra vista alcanza7 

Según  recoge nuestra recién estrenada Ley del Patr imonio Histórico de Andalucía. se constitu­

ye el Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz en el que quedarán inscritos l os bie­

nes muebles, inmuebles y man ifestaciones o actividades cultura les que constituyen nues­

tro Patr imonio H istórico s iendo los propietarios. t itulares de derechos o poseedores de estos 

b ienes (aunque no se hal len cata logados) los responsables de su cuidado, custodia y manteni­

miento por s i  mismos o a instancias de la Consejería de Cultura y Medio Ambiente. As imismo, 

se regu lan los Proyectos de Conservación y Restauración que deberán inscribirse por el técnico 

competente y donde se especificará la propuesta de actuación teórica, técn ica, económica 

y l a  metodología a emplear  Pero la ley va inc luso más al lá , especifi cando que en los bienes 
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d e  inscripción específica deberá concretarse tanto e l  b ien objeto central de  l a  protección, 

como el espacio que conforme su entorno que gozará del mismo régimen J uríd ico q ue el 

inmueble 

Por tanto, tenemos ahora la oportunidad de i r  hacia la utopía, de alcanza rla , en uno de  los 

barrios más s ingulares de Sevi l la , el de San Bartolomé. En él se nos encomendó, por parte de 

la Consejería de Cultura y Medio Ambiente, el seguimiento a rqueológico d e  las obras de urba­

nización que a l l í  se l levan a cabo desde 1 99 1  . Estas incluían la renovación de tendidos s ubte­

rráneos de energía eléctrica, telefonía, agua potable y residuales, así como nuevas pavimenta­

ciones y adecentam iento de las fachadas del caserío. La experiencia, que está s iendo rica en 

resul tados en aquel los trabajos que conl levan remociones de tierra -con un conocim iento 

ampl io del viario antiguo, de las d iversas cercas de la c iudad, etc .- ha resu ltado espléndida 

en el apartado de lo emergente. En este sentido, la metodología seguida ha s ido la s imple re­

visión de las fachadas del barrio, reuniéndolas en bloques por amplias cronologías .  Esta clasifi­

cación s i rvió para la confección de seguimientos prioritarios según la importanc ia de los ed ifi­

cios y su cronología, imperando, ante la imposibi l idad física de documentar varios al m ismo 

tiempo, un criterio en que se vigilaban prioritariamente los edificios más afectados por e l  t iem­

po, los más necesitados de reparación y los de  los siglos XVI y XVII Por e l  momento, se ha rea­

l izado el seguimiento de sesenta y dos remozados de fachada con unos resultados muy váli­

dos para el conocimiento de la historia del barr io en el s ig lo XVI I I  fue general el acabado de 

fachadas de estuco pintado imitando obra de ladril lo, a lmohadi l lado o mármoles :  los ed i ficios 

quedaban coronados en su ú l tima planta por un mirador de a rcos ab iertos que ocupaba parte 

o toda la fachada E l  siglo XIX el iminó la apariencia de esta planta superior, cegando los a rcos 

y abriendo balcones de barandas al gusto de una época en que mandaron historicismos y 

eclecticismos; la canalización de las aguas de l luvia desde los tejados se oculta en el muro. 

Proliferan en este s iglo zócalos de hierro, baJantes, tornapuntas, cierros, etc. todo el lo de fun­

dición La novedad del uso de la cal en las fachadas parece extenderse  desde princ ip ios del 

s ig lo XIX, y la a lmagra en los zócalos se divulga en sus finales. El color calamocha se sobreusa 

tras la exposición de 1 929 .  Los azu lejos de Levante se extienden por los zaguanes entre los 

años 30 y 60 de dicha centuria: coincide también con esas fechas la apertura visual de los pa­

tios a la cal le por medio de las cancelas de los zaguanes. F inalmente, hemos comprobado 

cómo estas características son comunes con las de otras zonas de  la c i udad cercanas a San 

Bartolomé (San Nicolás, San Esteban y Santa María la Blanca ) .  

¿Arqueología vertical? ¿Arqueología de l o  emergente? ¿Arqueología vol umétrica? La denomi­

nación no debe ser lo importante, ya se acuñará el vocablo, pero estamos seguros de que tra­

ba JOS en los que se contemplen todos los aspectos que en esta obra se recogen ayudarán a 

un conocimiento más ampl io y profundo de la a rquitectura de nuestra c iudad, de la h istoria 

de la construcción y, por supuesto, de nuestro Patrimonio Histórico. 

Diego Oliva Alonso 
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